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La albañilería es un oficio esencial en la construcción, encargado de la elaboración de 
estructuras a base de ladrillos, bloques y otros materiales de similar naturaleza. Para 
llevar a cabo un proyecto de albañilería con éxito, es fundamental seguir una serie de 
pasos previos que garantizan la calidad y durabilidad de la obra. 

2.1. PREPARACIÓN DE LA OBRA. 

1. Limpieza del terreno: El primer paso consiste en eliminar cualquier elemento 
que pueda interferir con la construcción, como escombros, vegetación o 
residuos. 

2. Replanteo y nivelación del terreno: Se trata de marcar con precisión los 
límites de la obra y establecer el nivel adecuado del terreno. Para ello, se 
utilizan herramientas como el nivel, la plomada y las cuerdas. 

3. Excavación: En caso de ser necesario, se realizan las excavaciones 
pertinentes para cimentaciones, sótanos o canalizaciones. Es importante seguir 
las especificaciones del proyecto y garantizar la estabilidad del terreno. 

4. Preparación del mortero: El mortero es una mezcla de cemento, arena y 
agua que se utiliza para unir los ladrillos o bloques. Su correcta preparación es 
crucial para la resistencia y adherencia de la estructura. 

2.1.1. Replanteo y nivelación del terreno. 

El replanteo y la nivelación del terreno son procesos fundamentales para asegurar la 
correcta ubicación y estabilidad de la construcción. Estos pasos se llevan a cabo de la 
siguiente manera: 

1. Replanteo: Se toman como referencia los planos del proyecto y se marcan los 
puntos que definen los límites de la obra, los ejes de los muros y la ubicación 
de los elementos estructurales. Se utilizan herramientas como estacas, jalones 
y cuerdas para materializar estos puntos en el terreno. 

2. Nivelación: Se establece un punto de referencia de nivel, generalmente un 
banco de nivel o una mira nivelada. A partir de este punto, se mide la altura del 
terreno en diferentes puntos y se realizan las excavaciones o rellenos 
necesarios para lograr una superficie plana y nivelada. 

Herramientas básicas para el replanteo y nivelación: 

• Nivel de burbuja: Se utiliza para verificar la horizontalidad o verticalidad de 
superficies. 

• Plomada: Sirve para determinar la verticalidad de un punto. 
• Cuerdas: Se utilizan para marcar alineaciones y delimitar el terreno. 
• Estacas y jalones: Se emplean para marcar puntos de referencia en el 

terreno. 
• Banco de nivel: Es una herramienta que permite establecer un punto de 

referencia de nivel con alta precisión. 
• Mira nivelada: Es una vara graduada que se utiliza para medir la altura del 

terreno en diferentes puntos. 
Recomendaciones adicionales: 

• Es importante contar con un equipo de albañilería capacitado y con experiencia 
para garantizar la correcta ejecución de las técnicas descritas. 

• Se debe seguir las normas de seguridad durante todo el proceso de 
construcción para evitar accidentes. 

• Es fundamental mantener el orden y la limpieza en el área de trabajo. 
• La comunicación constante entre el equipo de albañilería y el supervisor es 

clave para el éxito del proyecto. 
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Siguiendo estas pautas básicas, se puede iniciar un proyecto de albañilería con la 
seguridad de que la obra se ha preparado adecuadamente y se cumplen las 
condiciones necesarias para garantizar su calidad y durabilidad. 

2.1.2. Excavaciones. 

Las excavaciones son trabajos previos a la construcción de una obra que consisten en 
la remoción de tierra para crear el espacio necesario para los cimientos, sótanos, 
canalizaciones y otras estructuras subterráneas. La profundidad y dimensiones de las 
excavaciones dependen del tipo de obra, las características del terreno y las 
especificaciones del proyecto. 

Tipos de excavaciones: 

• Excavación a cielo abierto: Se realiza sin ningún tipo de sostenimiento 
lateral, siempre y cuando el terreno sea estable. 

• Excavación con zanja: Se utiliza cuando el terreno es poco estable o se 
requiere mayor profundidad. Se realizan zanjas estrechas y profundas que se 
van apuntalando a medida que se avanza. 

• Excavación con pozo: Se emplea para cimentaciones profundas o pozos de 
registro. Se realiza un orificio circular o rectangular que se va profundizando 
con entibación o camisas metálicas. 

Maquinaria para excavaciones: 

• Retroexcavadora: Es una máquina autopropulsada con un brazo articulado 
que permite excavar, cargar y transportar tierra. 

• Excavadora: Similar a la retroexcavadora, pero con mayor capacidad y 
alcance. 

• Miniexcavadora: Máquina compacta y versátil, ideal para trabajos en espacios 
reducidos. 

• Bulldozer: Se utiliza para nivelar el terreno, empujar tierra y realizar 
desmontes. 

2.1.3. Cimentaciones. 

La cimentación es la base de la estructura, encargada de transmitir las cargas del 
edificio al terreno. Su correcta ejecución es fundamental para la estabilidad y 
durabilidad de la obra. 

Tipos de cimentaciones: 

• Cimentación superficial: Se apoya directamente sobre el terreno, y se utiliza 
para construcciones de poca altura y peso. Los tipos más comunes son las 
zapatas aisladas, las zapatas corridas y las losas de cimentación. 

• Cimentación profunda: Se emplea cuando el terreno es poco resistente o la 
carga de la estructura es considerable. Los tipos más comunes son los pilotes, 
los cajones y las pantallas. 

Materiales para cimentaciones: 

• Hormigón armado: Es el material más utilizado en la construcción de 
cimentaciones, debido a su resistencia y durabilidad. 

• Mampostería: Se utiliza en cimentaciones superficiales de pequeñas 
construcciones. 

• Piedra: También se emplea en cimentaciones superficiales, principalmente en 
zonas rurales. 
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Encofrado: 

El encofrado es un molde temporal que se utiliza para dar forma al hormigón en las 
cimentaciones. Se suele realizar con madera, metal o paneles prefabricados. 

Recomendaciones adicionales: 

• Es importante realizar un estudio geotécnico del terreno antes de proyectar la 
cimentación. 

• La ejecución de las excavaciones y cimentaciones debe seguir las normas de 
seguridad y las especificaciones del proyecto. 

• Se debe utilizar materiales de alta calidad y mano de obra cualificada para 
garantizar la resistencia y durabilidad de la cimentación. 

Siguiendo estas pautas básicas, se pueden realizar las excavaciones y cimentaciones 
de una obra de manera segura y eficiente, sentando las bases para una estructura 
sólida y duradera. 

2.1.4. Impermeabilizaciones en las técnicas básicas de albañilería. 

La impermeabilización es un proceso fundamental en la construcción, cuyo objetivo es 
evitar el paso del agua y la humedad hacia el interior de las edificaciones. Esto protege 
la estructura, los acabados y la salud de los ocupantes, previniendo daños por 
humedades, moho y filtraciones. 

Importancia de la impermeabilización: 

• Protege la estructura: La humedad puede debilitar los materiales de 
construcción, como el hormigón, los ladrillos y el acero, provocando grietas, 
fisuras y corrosión. La impermeabilización evita estos daños y garantiza la 
durabilidad de la estructura. 

• Evita filtraciones: Las filtraciones de agua pueden causar daños en los 
acabados interiores, como pintura, yeso y revestimientos, además de generar 
humedades y moho, que pueden afectar la salud de las personas. La 
impermeabilización previene estos problemas y mantiene un ambiente interior 
seco y saludable. 

• Aumenta el confort: La humedad excesiva en el interior de una vivienda 
puede generar incomodidad y afectar la calidad del aire. La impermeabilización 
ayuda a mantener un ambiente interior confortable y saludable. 

• Reduce los costes de mantenimiento: Los daños causados por la humedad 
y las filtraciones pueden requerir reparaciones costosas. La impermeabilización 
preventiva ayuda a evitar estos gastos adicionales. 

Tipos de impermeabilizaciones: 

• Impermeabilizaciones cimentadas: Se aplican en la base de la estructura, 
como cimientos, sótanos y losas de cimentación. Suelen ser membranas 
asfálticas, láminas de PVC o recubrimientos cementosos. 

• Impermeabilizaciones de muros: Se aplican en los muros exteriores de las 
edificaciones para evitar la penetración de agua de lluvia. Se utilizan diversos 
materiales como pinturas impermeables, membranas líquidas, revoques 
cementosos o placas de yeso hidrófugo. 

• Impermeabilizaciones de cubiertas: Se aplican en las cubiertas de las 
edificaciones para evitar la entrada de agua de lluvia y la acumulación de 
humedad. Se utilizan materiales como membranas asfálticas, láminas de PVC, 
tejas impermeables o pinturas impermeables. 
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Técnicas de aplicación: 

Las técnicas de aplicación de las impermeabilizaciones varían según el tipo de 
material y la superficie a impermeabilizar. Algunas técnicas comunes incluyen: 

• Colocación de membranas: Las membranas se adhieren a la superficie 
mediante adhesivos o calor. 

• Aplicación de pinturas o recubrimientos: Se aplican con brocha, rodillo o 
pistola. 

• Inyección de resinas: Se inyectan resinas impermeables en las grietas o 
fisuras de la estructura. 

Recomendaciones adicionales: 

• Es importante elegir el tipo de impermeabilización adecuado para cada caso, 
en función del clima, la zona geográfica, el tipo de estructura y el presupuesto 
disponible. 

• La aplicación de las impermeabilizaciones debe realizarse por personal 
cualificado y siguiendo las instrucciones del fabricante. 

• Se debe realizar un mantenimiento periódico de las impermeabilizaciones para 
garantizar su correcto funcionamiento. 

Siguiendo estas pautas básicas, se puede realizar una correcta impermeabilización de 
una obra de albañilería, protegiendo la estructura, los acabados y la salud de los 
ocupantes, y prolongando la vida útil de la edificación. 

  

2.2. ELABORACIÓN DE MUROS. 

Elaboración de muros en las técnicas básicas de albañilería. 

La construcción de muros es una de las tareas fundamentales en la albañilería. Estos 
elementos estructurales definen los espacios interiores y exteriores de las 
edificaciones, y aportan soporte y estabilidad a la obra. Para elaborar muros de 
manera eficiente y segura, es necesario seguir una serie de pasos y técnicas básicas. 

Materiales y herramientas: 

• Ladrillos o bloques: Son los elementos básicos para la construcción de 
muros. Pueden ser de diversos materiales, como arcilla, hormigón, concreto 
celular o piedra. 

• Mortero: Es la mezcla que une los ladrillos o bloques entre sí. Se compone de 
cemento, arena, agua y, en algunos casos, aditivos. 

• Nivel: Se utiliza para verificar la horizontalidad y verticalidad de los muros. 
• Plomada: Sirve para determinar la verticalidad de los muros. 
• Cuerda: Se utiliza para marcar la alineación de los ladrillos o bloques. 
• Cuchara: Se emplea para extender y alisar el mortero sobre los ladrillos o 

bloques. 
• Martillo: Se utiliza para golpear los ladrillos o bloques y ajustar su posición. 

Pasos para la elaboración de muros: 

1. Replanteo y nivelación: Se marcan los límites del muro y se nivela el terreno 
para asegurar una base estable. 

2. Preparación del mortero: Se mezcla el cemento, la arena y el agua en las 
proporciones adecuadas, obteniendo una mezcla homogénea y trabajable. 
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3. Colocación de la primera hilada: Se colocan los primeros ladrillos o bloques 

sobre el mortero, cuidando su alineación y nivelación. Se utiliza la plomada y el 
nivel para verificar la verticalidad y horizontalidad de la hilada. 

4. Colocación de las siguientes hiladas: Se repite el proceso de la hilada 
anterior, colocando los ladrillos o bloques sobre el mortero y verificando su 
alineación y nivelación. Se deja un espacio entre los ladrillos para las juntas 
verticales. 

5. Relleno de las juntas: Se rellena las juntas verticales con mortero, utilizando 
la cuchara para alisar y compactar el material. 

6. Corrección de desplomes: Se verifica la verticalidad del muro en cada hilada 
y se realizan correcciones si es necesario. 

7. Curado del muro: Una vez finalizada la construcción del muro, se debe 
humedecer la superficie para favorecer el fraguado del mortero. 

2.2.1. Tipos de muros. 

1. Según su función: 

• Muros portantes: También conocidos como muros de carga, son aquellos que 
soportan el peso de la estructura superior, como techos, losas o vigas. Deben 
ser construidos con materiales y técnicas adecuadas para garantizar su 
resistencia y estabilidad, ya que son cruciales para la integridad de la 
edificación. Se caracterizan por su mayor espesor y robustez. 

• Muros divisorios: Estos muros no soportan cargas estructurales, sino que 
dividen los espacios interiores de la construcción, creando habitaciones, 
pasillos y otras áreas. Pueden ser de menor espesor y construirse con 
materiales más ligeros, ya que no requieren la misma resistencia que los muros 
portantes. Su función principal es definir los espacios habitables y optimizar la 
distribución interior. 

2. Según su material de construcción: 

• Muros de ladrillo: Los ladrillos, elaborados con arcilla cocida, son uno de los 
materiales más tradicionales y utilizados en la construcción de muros. Ofrecen 
buena resistencia, durabilidad y aislamiento acústico, además de ser versátiles 
y adaptables a diferentes diseños. 

• Muros de hormigón: El hormigón, compuesto por cemento, arena, grava y 
agua, es un material muy resistente y duradero, ideal para la construcción de 
muros portantes y estructuras de gran envergadura. Permite crear muros de 
gran solidez y resistencia al fuego, pero requiere técnicas de encofrado y 
cimbrado más complejas. 

• Muros de bloques: Los bloques, fabricados con hormigón celular, concreto 
ligero o piedra artificial, son una alternativa más ligera y rápida de construir 
muros. Ofrecen buenas propiedades de aislamiento térmico y acústico, además 
de ser fáciles de manejar e instalar. 

• Muros de piedra: La piedra natural, como la caliza, el granito o la pizarra, 
aporta un toque estético único a las construcciones. Los muros de piedra son 
muy resistentes y duraderos, pero su construcción requiere mayor mano de 
obra especializada y puede ser más costosa. 

• Muros prefabricados: Estos muros se fabrican en talleres o fábricas y se 
transportan a la obra listos para su instalación. Ofrecen rapidez de 
construcción, precisióndimensional y control de calidad, pero su diseño suele 
ser menos flexible y pueden tener limitaciones estéticas. 

3. Otras consideraciones: 



GAREX FORMACIÓN 
• Muros dobles: Compuestos por dos hojas de mampostería separadas por una 

cámara de aire, los muros dobles proporcionan un excelente aislamiento 
térmico y acústico, ideal para climas extremos o entornos que requieren mayor 
control del ruido. 

• Muros cortina: Son fachadas no estructurales que se componen de paneles de 
vidrio, aluminio u otros materiales ligeros. Su función principal es estética y 
permiten una gran entrada de luz natural, pero requieren una estructura 
independiente para su soporte. 

• Muros de contención: Diseñados para resistir la presión del terreno, son 
utilizados para contener taludes o desniveles del suelo. Su construcción 
requiere cálculos y técnicas específicas para garantizar su estabilidad y 
prevenir derrumbes. 

La elección del tipo de muro adecuado para una obra depende de diversos factores 
como la función estructural, el material disponible, el presupuesto, las características 
del terreno y las preferencias estéticas. Es importante consultar con profesionales de 
la construcción para seleccionar el tipo de muro más adecuado para cada proyecto. 

2.2.2. Colocación de ladrillos y bloques en las técnicas básicas de albañilería. 

La colocación de ladrillos y bloques es una tarea fundamental en la construcción de 
muros y paredes. Para realizarla de manera eficiente y segura, es necesario seguir 
una serie de pasos y técnicas básicas que garanticen la calidad y resistencia de la 
estructura. 

Materiales y herramientas: 

• Ladrillos o bloques: Son los elementos básicos para la construcción de 
muros. Pueden ser de diversos materiales, como arcilla, hormigón, concreto 
celular o piedra. 

• Mortero: Es la mezcla que une los ladrillos o bloques entre sí. Se compone de 
cemento, arena, agua y, en algunos casos, aditivos. 

• Nivel: Se utiliza para verificar la horizontalidad y verticalidad de los muros. 
• Plomada: Sirve para determinar la verticalidad de los muros. 
• Cuerda: Se utiliza para marcar la alineación de los ladrillos o bloques. 
• Cuchara: Se emplea para extender y alisar el mortero sobre los ladrillos o 

bloques. 
• Martillo: Se utiliza para golpear los ladrillos o bloques y ajustar su posición. 

Pasos para la colocación de ladrillos y bloques: 

1. Preparación de la superficie: Se limpia la superficie sobre la que se 
colocarán los ladrillos o bloques, eliminando polvo, suciedad y restos de 
materiales anteriores. 

2. Preparación del mortero: Se mezcla el cemento, la arena y el agua en las 
proporciones adecuadas, obteniendo una mezcla homogénea y trabajable. La 
consistencia del mortero debe ser la adecuada para que se adhiera a los 
ladrillos o bloques sin escurrirse. 

3. Colocación de la primera hilada: Se colocan los primeros ladrillos o bloques 
sobre una capa de mortero extendida en la superficie. Se utiliza la plomada y el 
nivel para verificar la verticalidad y horizontalidad de la hilada. 

4. Colocación de las siguientes hiladas: Se repite el proceso de la hilada 
anterior, colocando los ladrillos o bloques sobre el mortero y verificando su 
alineación y nivelación. Se deja un espacio entre los ladrillos para las juntas 
verticales. 
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5. Relleno de las juntas: Se rellena las juntas verticales con mortero, utilizando 

la cuchara para alisar y compactar el material. 
6. Corrección de desplomes: Se verifica la verticalidad del muro en cada hilada 

y se realizan correcciones si es necesario. 
7. Curado del muro: Una vez finalizada la construcción del muro, se debe 

humedecer la superficie para favorecer el fraguado del mortero. 
Técnicas de colocación: 

• A restregón: Consiste en extender el mortero sobre el ladrillo o bloque con la 
cuchara, colocarlo en la posición correcta y golpearlo suavemente con el 
martillo para fijarlo. 

• A junta vista: Similar a la técnica a restregón, pero se deja un pequeño 
espacio entre el ladrillo o bloque y el borde del muro para crear una junta 
visible y decorativa. 

• A soga: Se utiliza una cuerda como guía para marcar la alineación horizontal 
de los ladrillos o bloques. 

• A tope: Los ladrillos o bloques se colocan sin juntas verticales, creando una 
superficie continua. 

2.2.3. Morteros y Fraguados. 

El mortero: 

El mortero es una mezcla esencial en la albañilería, ya que actúa como elemento 
aglutinante entre los ladrillos, bloques u otros elementos de construcción. Su correcta 
preparación y aplicación son fundamentales para garantizar la resistencia, durabilidad 
y estabilidad de la estructura. 

Componentes del mortero: 

• Aglomerante: Es el componente que aporta la capacidad de fraguado y 
adherencia al mortero. Los aglomerantes más comunes en albañilería son el 
cemento y la cal. 

• Árido: Es el material inerte que da volumen al mortero. Se suele utilizar arena 
de diferentes granulometrías para optimizar las propiedades del mortero. 

• Agua: Es el componente que permite la hidratación del aglomerante y la 
trabajabilidad del mortero. 

Tipos de morteros: 

• Mortero de cemento: Es el tipo de mortero más utilizado en la construcción, 
debido a su alta resistencia y durabilidad. Se emplea en muros portantes, 
cimentaciones, soleras y otras aplicaciones estructurales. 

• Mortero de cal: Se utiliza principalmente en la restauración de edificios 
antiguos y en la construcción de muros interiores que no requieren gran 
resistencia estructural. Aporta mayor flexibilidad y transpirabilidad a la obra. 

• Mortero mixto: Combina cemento y cal, aprovechando las ventajas de ambos 
aglomerantes. Se utiliza en aplicaciones que requieren una resistencia 
intermedia y cierta flexibilidad. 

Preparación del mortero: 

La correcta preparación del mortero es crucial para obtener las propiedades deseadas. 
Se deben seguir las siguientes recomendaciones: 

• Dosificación adecuada: Utilizar las proporciones correctas de aglomerante, 
árido y agua, según el tipo de mortero y la aplicación requerida. 
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• Mezcla homogénea: Mezclar los componentes de manera uniforme hasta 

obtener una pasta homogénea y sin grumos. 
• Consistencia adecuada: La consistencia del mortero debe ser la adecuada 

para su aplicación. Un mortero demasiado seco será difícil de trabajar, 
mientras que uno demasiado fluido no tendrá suficiente adherencia. 

Fraguado del mortero: 

El fraguado es el proceso por el cual el mortero endurece y adquiere su resistencia 
final. Este proceso se produce en dos etapas: 

• Fraguado inicial: El mortero comienza a perder plasticidad y se vuelve más 
rígido. 

• Fraguado final: El mortero alcanza su máxima resistencia y dureza. 
Factores que influyen en el fraguado: 

• Tipo de aglomerante: El cemento fragua más rápidamente que la cal. 
• Relación agua/cemento: Una menor cantidad de agua produce un fraguado 

más rápido. 
• Temperatura ambiente: Temperaturas más elevadas aceleran el fraguado. 
• Humedad ambiental: Una mayor humedad ambiental favorece el fraguado. 

Curado del mortero: 

El curado es el proceso de mantener el mortero húmedo durante las primeras etapas 
del fraguado para evitar que se seque y pierda adherencia. Se puede realizar 
mediante: 

• Riego: Humedecer la superficie del mortero con agua de forma regular. 
• Cubrimiento: Cubrir el mortero con plásticos o materiales húmedos para evitar 

la pérdida de humedad. 
  

2.3. ENCHAPISCADOS Y SOLADOS. 

El enchapiscado es el revestimiento de paredes o superficies con materiales como 
azulejos, cerámicas, piedras naturales o sintéticas, con el objetivo de protegerlas, 
decorarlas y aportarles un acabado estético. Se utiliza tanto en interiores como en 
exteriores, y su aplicación varía según el tipo de material y la superficie a revestir. 

Tipos de enchapiscados: 

• Enchapiscado tradicional: Se realiza colocando los azulejos o baldosas uno 
a uno sobre una capa de mortero. Es un método más laborioso, pero permite 
mayor flexibilidad en el diseño y la colocación de piezas. 

• Enchapiscado con sistema de rejilla: Se utiliza una rejilla metálica o plástica 
como base para la colocación de los azulejos o baldosas. Es un método más 
rápido y sencillo, pero ofrece menos flexibilidad en el diseño. 

• Enchapiscado con paneles prefabricados: Se utilizan paneles 
preelaborados de azulejos o baldosas adheridos a una base de malla o fibra de 
vidrio. Es un método muy rápido y sencillo, pero ofrece menos opciones de 
diseño y personalización. 

Materiales para enchapiscados: 
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• Azulejos y baldosas: Disponibles en una amplia variedad de materiales, 

colores, tamaños y texturas. Los más comunes son cerámicos, porcelánicos, 
de gres y piedra natural. 

• Mortero: Se utiliza para adherir los azulejos o baldosas a la superficie. Debe 
ser de buena calidad y tener la consistencia adecuada para la aplicación. 

• Junta: Material que se coloca entre las piezas para rellenar las juntas y aportar 
un acabado estético. Existen diferentes tipos de juntas, como cementosas, 
epoxi y acrílicas. 

Técnicas de colocación: 

• Preparación de la superficie: La superficie a revestir debe estar limpia, 
nivelada y libre de irregularidades. 

• Aplicación del mortero: Se extiende una capa de mortero sobre la superficie, 
utilizando la llana para crear una superficie uniforme. 

• Colocación de los azulejos o baldosas: Se colocan las piezas uno a uno 
sobre el mortero, presionando ligeramente para asegurar su adherencia. 

• Colocación de juntas: Una vez colocadas las piezas, se rellena las juntas con 
el material elegido, utilizando una espátula de goma. 

• Limpieza y rejuntado final: Se limpia la superficie para eliminar el exceso de 
material y se deja secar completamente la junta antes de realizar el rejuntado 
final. 

Solados: 

El solado es el revestimiento de suelos con materiales como baldosas, cerámicas, 
piedras naturales o sintéticas, con el objetivo de protegerlos, decorarlos y aportarles 
un acabado resistente y duradero. Se utiliza tanto en interiores como en exteriores, y 
su aplicación varía según el tipo de material y el uso que se le dará al suelo. 

Tipos de solados: 

• Solado tradicional: Se realiza colocando las baldosas o cerámicas una a una 
sobre una capa de mortero. Es un método más laborioso, pero permite mayor 
flexibilidad en el diseño y la colocación de piezas. 

• Solado con sistema de rejilla: Se utiliza una rejilla metálica o plástica como 
base para la colocación de las baldosas o cerámicas. Es un método más rápido 
y sencillo, pero ofrece menos flexibilidad en el diseño. 

• Solado autonivelante: Se utiliza una mezcla de mortero autonivelante que se 
vierte sobre el suelo y se extiende por sí misma, creando una superficie lisa y 
uniforme. Es un método rápido y sencillo, pero requiere mayor precisión en la 
preparación de la mezcla. 

Materiales para solados: 

• Baldosas y cerámicas: Disponibles en una amplia variedad de materiales, 
colores, tamaños y texturas. Los más comunes son cerámicos, porcelánicos, 
de gres y piedra natural. 

• Mortero: Se utiliza para adherir las baldosas o cerámicas al suelo. Debe ser de 
buena calidad y tener la consistencia adecuada para la aplicación. 

• Junta: Material que se coloca entre las piezas para rellenar las juntas y aportar 
un acabado estético. Existen diferentes tipos de juntas, como cementosas, 
epoxi y acrílicas. 

Técnicas de colocación: 

• Preparación del suelo: El suelo a revestir debe estar limpio, nivelado y libre 
de irregularidades. 
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• Aplicación del mortero: Se extiende una capa de mortero sobre el suelo, 

utilizando la llana para crear una superficie uniforme. 
• Colocación de las baldosas o cerámicas: Se colocan las piezas uno a uno 

sobre el mortero, presionando ligeramente para asegurar su adherencia. 
2.3.1. Tipos de revestimiento: alicatado, pavimentado, etc. 

En la construcción, los revestimientos, alicatados y pavimentos juegan un papel 
fundamental tanto en la funcionalidad como en la estética de las edificaciones. Estos 
elementos cubren y protegen superficies, aportan higiene, facilitan la limpieza y, 
además, ofrecen una amplia gama de posibilidades decorativas. 

1. Revestimientos: 

Los revestimientos son capas que se aplican sobre superficies de paredes, techos o 
suelos con el objetivo de protegerlas, decorarlas y mejorar sus propiedades. Se 
utilizan diversos materiales, como: 

• Yeso: Material tradicional y versátil, utilizado para crear superficies lisas y 
uniformes en paredes y techos interiores. 

• Pintura: Ofrece una gran variedad de colores, acabados y texturas para 
decorar paredes y techos. 

• Azulejos: Revestimiento impermeable y resistente, ideal para paredes de 
cocinas, baños y zonas húmedas. 

• Papel pintado: Aporta un toque decorativo a las paredes con diseños, 
estampados y texturas diversas. 

• Piedra natural: Revestimiento duradero y estético, utilizado tanto en interiores 
como en exteriores. 

• Madera: Aporta calidez y elegancia a las paredes, principalmente en interiores. 
Tipos de revestimientos: 

• Revestimientos continuos: Cubren toda la superficie de manera uniforme, 
como el yeso o la pintura. 

• Revestimientos discontinuos: Se componen de piezas individuales que se 
unen entre sí, como azulejos o paneles de madera. 

2. Alicatados: 

El alicatado es la técnica de colocación de azulejos o baldosas cerámicas sobre 
superficies, principalmente paredes y suelos. Se utiliza para revestir zonas húmedas 
como cocinas, baños y duchas, ya que ofrece impermeabilidad, resistencia y facilidad 
de limpieza. 

Tipos de alicatados: 

• Alicatado tradicional: Se realiza colocando los azulejos uno a uno sobre una 
capa de mortero. 

• Alicatado con sistema de rejilla: Se utiliza una rejilla metálica o plástica como 
base para la colocación de los azulejos, lo que facilita y agiliza el proceso. 

Materiales para alicatados: 

• Azulejos y baldosas cerámicas: Disponibles en una amplia variedad de 
colores, tamaños, texturas y acabados. 

• Mortero: Se utiliza para adherir los azulejos a la superficie. Debe ser de buena 
calidad y tener la consistencia adecuada para la aplicación. 
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• Junta: Material que se coloca entre las piezas para rellenar las juntas y aportar 

un acabado estético. Existen diferentes tipos de juntas, como cementosas, 
epoxi y acrílicas. 

3. Pavimentos: 

Los pavimentos son revestimientos que se aplican sobre suelos para protegerlos, 
decorarlos y facilitar el tránsito. Se utilizan diversos materiales, como: 

• Cerámica: Material resistente y duradero, disponible en una amplia variedad 
de colores, tamaños y texturas. 

• Porcelanato: Material aún más resistente que la cerámica, ideal para zonas de 
alto tránsito. 

• Madera natural: Aporta calidez y elegancia a los suelos, principalmente en 
interiores. 

• Piedra natural: Revestimiento duradero y estético, utilizado tanto en interiores 
como en exteriores. 

• Moqueta: Ofrece confort y reduce el ruido, ideal para dormitorios y salas de 
estar. 

• Resina epoxi: Revestimiento continuo y autonivelante, muy resistente y fácil 
de limpiar. 

Tipos de pavimentos: 

• Pavimentos continuos: Cubren toda la superficie del suelo de manera 
uniforme, como la resina epoxi o el hormigón pulido. 

• Pavimentos discontinuos: Se componen de piezas individuales que se unen 
entre sí, como baldosas cerámicas o tarimas de madera. 

Consideraciones para elegir revestimientos, alicatados y pavimentos: 

• Uso de la zona: Considerar el uso que se le dará a la superficie a revestir, ya 
que algunos materiales son más adecuados para zonas húmedas, alto tránsito 
o áreas decorativas. 

• Presupuesto: Los materiales para revestimientos, alicatados y pavimentos 
varían considerablemente en precio, por lo que es importante establecer un 
presupuesto y seleccionar opciones que se ajusten al mismo. 

• Estética: Elegir materiales y colores que armonicen con el estilo decorativo 
general de la edificación. 

• Facilidad de mantenimiento: Considerar la facilidad de limpieza y 
mantenimiento de los materiales seleccionados. 

2.3.2. Preparación de superficies. 

La preparación de la superficie es un paso fundamental previo a la colocación de 
enchapiscados y solados en albañilería. Una superficie bien preparada garantiza una 
adherencia adecuada de los materiales, un acabado uniforme y duradero, y evita 
problemas futuros como desprendimientos, grietas o filtraciones. 

Enchapiscados: 

1. Limpieza: 

• Eliminar cualquier tipo de suciedad, polvo, grasa o restos de materiales 
anteriores. 

• Utilizar agua, cepillos y, si es necesario, productos desengrasantes o 
decapantes adecuados para el tipo de superficie. 

2. Nivelación: 
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• Verificar la planeidad de la superficie con un nivel de burbuja. 
• Si existen desniveles, utilizar mortero de reparación o autonivelante para crear 

una superficie uniforme. 
3. Relleno de huecos y fisuras: 

• Identificar y rellenar cualquier hueco, grieta o desperfecto en la superficie con 
mortero adecuado. 

• Asegurar que el mortero de relleno se adhiera correctamente a la superficie 
original. 

4. Fijación de elementos sueltos: 

• Comprobar si existen elementos sueltos como azulejos, ladrillos o 
revestimientos previos. 

• En caso afirmativo, retirarlos cuidadosamente y reparar las zonas afectadas 
con mortero adecuado. 

5. Imprimación: 

• Aplicar una imprimación adecuada al tipo de superficie y material de 
enchapado. 

• La imprimación mejora la adherencia del mortero y protege la superficie de la 
humedad. 

Solados: 

1. Demolición del pavimento existente: 

• Si existe un pavimento previo, retirarlo cuidadosamente utilizando herramientas 
como martillos, cinceles o palas. 

• Eliminar cualquier resto de material antiguo o adhesivo. 
2. Limpieza y nivelación: 

• Limpiar la superficie del suelo, eliminando polvo, suciedad o restos de 
materiales. 

• Verificar la planeidad del suelo con un nivel de burbuja. 
• Si existen desniveles, utilizar mortero autonivelante para crear una superficie 

uniforme. 
3. Impermeabilización: 

• Aplicar una capa de impermeabilización en caso de que el suelo esté expuesto 
a humedad o filtraciones. 

• Seguir las instrucciones del fabricante del producto impermeabilizante. 
4. Aislamiento térmico y acústico (opcional): 

• Si se desea mejorar el aislamiento térmico o acústico del suelo, colocar una 
capa de material aislante adecuado. 

• Seguir las instrucciones del fabricante del material aislante. 
5. Colocación de malla de refuerzo (opcional): 

• En algunos casos, se recomienda colocar una malla de refuerzo sobre la 
superficie del suelo para mejorar la resistencia del pavimento. 

• Seguir las instrucciones del fabricante de la malla de refuerzo. 
Recomendaciones adicionales: 

• Utilizar materiales de calidad adecuados para cada tipo de superficie y material 
de enchapado o solado. 
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• Seguir las instrucciones del fabricante de los materiales utilizados. 
• Contratar a profesionales cualificados para la preparación de superficies en 

caso de proyectos complejos o con superficies irregulares. 
• Asegurar que la superficie esté completamente seca antes de iniciar la 

colocación de enchapiscados o solados. 
• Una correcta preparación de la superficie garantiza un trabajo de albañilería de 

calidad, evitando problemas futuros y asegurando la durabilidad y el buen 
aspecto del enchapiscado o solado. 

2.3.3. Colocación de azulejos y baldosas. 

La colocación de azulejos y baldosas es un proceso fundamental en la albañilería, 
tanto para enchapiscados en paredes como para solados en suelos. Una correcta 
colocación garantiza un acabado estético, duradero y funcional, aportando valor y 
belleza a las edificaciones. 

Materiales necesarios: 

• Azulejos o baldosas: Elegir el tipo, tamaño, color y textura adecuados para el 
proyecto. 

• Mortero: Utilizar mortero de calidad específico para enchapiscados o solados, 
siguiendo las instrucciones del fabricante. 

• Junta: Elegir el tipo de junta adecuado (cementosa, epoxi, acrílica) según el 
material y las necesidades del proyecto. 

• Espaciadores: Utilizar crucetas o separadores para mantener una junta 
uniforme entre las piezas. 

• Nivel de burbuja: Para verificar la horizontalidad y verticalidad de la colocación. 
• Llana: Para extender el mortero sobre la superficie. 
• Cortaazulejos: Para cortar las piezas a la medida deseada. 
• Maza o martillo de goma: Para golpear las piezas y ajustar su posición. 
• Esponja: Para limpiar el exceso de mortero y agua. 

Preparación de la superficie: 

• La superficie debe estar limpia, seca, nivelada y libre de cualquier tipo de 
suciedad, polvo o restos de materiales anteriores. 

• En caso de irregularidades, aplicar mortero de reparación para crear una 
superficie uniforme. 

• Aplicar una capa de imprimación adecuada al tipo de superficie y material de 
enchapado o solado. 

Preparación del mortero: 

• Mezclar el mortero en polvo con agua siguiendo las instrucciones del 
fabricante. 

• La consistencia del mortero debe ser adecuada para la aplicación, ni 
demasiado seco ni demasiado fluido. 

Colocación de las piezas: 

• Extender el mortero: Utilizar la llana para extender una capa uniforme de 
mortero sobre la superficie, cubriendo un área ligeramente mayor que la que se 
va a revestir. 

• Colocar la primera fila: Utilizar un nivel de burbuja para verificar la 
horizontalidad de la primera fila de azulejos o baldosas. 

• Ajuste de las piezas: Colocar las piezas presionando ligeramente sobre el 
mortero para asegurar su adherencia. 
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• Colocación de separadores: Insertar separadores entre las piezas para 

mantener una junta uniforme. 
• Repetir el proceso: Continuar colocando filas de azulejos o baldosas, siguiendo 

el mismo procedimiento y verificando la horizontalidad y verticalidad de la 
colocación. 

• Corte de piezas: Utilizar el cortaazulejos para cortar las piezas necesarias para 
completar el revestimiento. 

Relleno de juntas: 

• Preparación de la junta: Una vez colocadas todas las piezas y el mortero haya 
fraguado ligeramente, limpiar las juntas para eliminar cualquier resto de 
mortero. 

• Preparación de la lechada: Mezclar el material de junta (cemento, epoxi, 
acrílico) con agua o aditivos según las instrucciones del fabricante. 

• Aplicación de la lechada: Utilizar una espátula de goma para rellenar las juntas 
con la lechada, presionando para asegurar un relleno completo. 

• Limpieza final: Limpiar la superficie con una esponja húmeda para eliminar el 
exceso de lechada y dejar las juntas uniformes. 

Recomendaciones adicionales: 

• Trabajar en pequeñas secciones para evitar que el mortero fragüe antes de 
colocar las piezas. 

• Utilizar un mazo o martillo de goma para golpear las piezas y ajustar su 
posición con cuidado. 

• Dejar reposar el revestimiento durante 24-48 horas antes de aplicar la lechada. 
• Limpiar la superficie con cuidado para no dañar las juntas recién hechas. 
• Seguir las instrucciones del fabricante de los materiales utilizados para obtener 

un resultado óptimo. 
La colocación de azulejos y baldosas requiere práctica y atención a los detalles. Con 
una buena preparación de la superficie, una correcta aplicación del mortero y una 
cuidadosa colocación de las piezas, se puede lograr un enchapiscado o solado de 
calidad que aporte belleza, funcionalidad y durabilidad a las edificaciones. 

2.3.4. Juntas y rejuntes en las técnicas básicas de albañilería. 

Las juntas y rejuntes son elementos esenciales en la colocación de azulejos, baldosas 
y otros materiales de revestimiento en albañilería. Su función principal es rellenar el 
espacio entre las piezas, proporcionando estética, funcionalidad y protección a la 
superficie revestida. 

Tipos de juntas: 

• Juntas abiertas: Son aquellas que dejan un espacio visible entre las piezas, 
generalmente de mayor tamaño que las juntas cerradas. Suelen utilizarse en 
revestimientos de piedra natural, madera o materiales con texturas rugosas. 

• Juntas cerradas: Son aquellas que rellenan completamente el espacio entre 
las piezas, creando una superficie lisa y uniforme. Se utilizan principalmente en 
revestimientos de azulejos, baldosas o materiales con superficies lisas. 

Materiales para juntas y rejuntes: 

• Junta cementicia: Es el material más utilizado y económico. Está compuesto 
por cemento, arena, agua y aditivos que le otorgan flexibilidad y resistencia al 
agua. 
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• Junta epoxi: Es un material más resistente y duradero que la junta cementicia, 

ideal para zonas húmedas o de alto tránsito. Se compone de resina epoxi, 
endurecedor y pigmentos. 

• Junta acrílica: Es un material flexible y fácil de aplicar, ideal para juntas 
pequeñas o zonas con movimiento. Se compone de resinas acrílicas, 
pigmentos y aditivos. 

Preparación de las juntas: 

• Limpieza: Antes de aplicar el material de junta, es importante limpiar las juntas 
para eliminar cualquier resto de mortero, polvo o suciedad. 

• Humedecer: Humedecer ligeramente las juntas para mejorar la adherencia del 
material de junta. 

Aplicación del material de junta: 

• Mezcla: Mezclar el material de junta según las instrucciones del fabricante, 
utilizando la cantidad de agua o aditivos adecuada para obtener una 
consistencia cremosa y trabajable. 

• Aplicación: Utilizar una espátula de goma para rellenar las juntas con el 
material de junta, presionando para asegurar un relleno completo. 

• Eliminación del exceso: Retirar el exceso de material de junta con la espátula 
de goma, dejando las juntas lisas y uniformes. 

Cura del material de junta: 

• Limpieza final: Limpiar la superficie con una esponja húmeda para eliminar 
cualquier resto de material de junta. 

• Cura: Dejar secar el material de junta según las instrucciones del fabricante, 
generalmente entre 24 y 48 horas. 

Recomendaciones adicionales: 

• Elegir el tipo de junta y material de junta adecuados según el tipo de 
revestimiento, la aplicación y las condiciones del entorno. 

• Seguir las instrucciones del fabricante del material de junta para obtener un 
resultado óptimo. 

• Trabajar en pequeñas secciones para evitar que el material de junta se seque 
antes de aplicarlo. 

• Utilizar una espátula de goma de tamaño adecuado para las juntas. 
• Limpiar la superficie con cuidado para no dañar las juntas recién hechas. 

Las juntas y rejuntes bien realizados no solo aportan estética al revestimiento, sino 
que también lo protegen de la humedad, la suciedad y el desgaste, asegurando su 
durabilidad a largo plazo. 

 


